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Bolivia ha sufrido históricamente una serie de desastres ligados, muchos de ellos, a las condiciones climatológicas e hidrológicas de su territorio y a los aspectos de la vulnerabilidad derivados de las formas de desarrollo aplicados a lo largo de su historia, provocando procesos migratorios internos, y en muchos casos determinando la ruptura del equilibrio entre el hombre y la naturaleza. 

Los últimos años, en Bolivia se ha soportado con mayor frecuencia y magnitud los daños provocados por los desastres debido a inundaciones y sequía particularmente, además de riadas, deslizamientos, granizo y heladas. En las tres cuencas más importantes de Bolivia, allá donde se asientan o han desarrollo su hábitat nuestros pueblos indígena-originarios mas de 140 municipios, cerca del 43% del total de municipios del país, han soportado las consecuencias de los eventos adversos climáticos e hidrometeorológicos han sido afectados de forma consecutiva los tres años; de estos cerca del 58% corresponde a los ubicados en los alrededores de la cuenca amazónica, seguidos por 26% de la cuenca del Plata y 17% de la cuenca endorreica del Lago Titicaca. Se trata quizás de desastres considerados de magnitud menor.

Probablemente los medios de comunicación en nuestro país le dan mayor cobertura a los grandes desastres, sin embargo los desastres menores también están afectando a las personas, sus bienes e infraestructura, reduciendo gravemente las posibilidades de alcanzar el desarrollo económico y social en las diferentes regiones de nuestros países.
La ocurrencia frecuente de desastres menores, incluso ha limitado el desarrollo de comunidades que continuamente se encuentran tratando de reconstruir o rehabilitar los sectores y población afectada.

Entre los años 2006-2007, la proporción de ocurrencia de los desastres menores es relativamente mayor respecto de los desastres de mediana o de magnitud considerable. Esta situación cada año va en aumento y su impacto es cada vez mayor debido a desaciertos en los modelos de desarrollo y formas de ocupación del territorio imperantes en la región. La pregunta es, si las herramientas de gestión del riesgo son las adecuadas para ayudar a reducir el impacto de estos eventos adversos, cuando sabemos que el escenario de estos desastres menores es de carácter comunitario, donde aún no se han concretado las políticas sobre reducción del riesgo.
Aunque se han logrado avances importantes desde el punto de vista técnico, aun no se ha logrado incluir de forma adecuada la problemática de la gestión del riesgo en las agendas del desarrollo de carácter comunitario, en el sentido de que los desastres no son eventos de la naturaleza sino, por el contrario, situaciones que resultan de desequilibrios en la relación entre la dinámica de lo natural y la dinámica humana, que en el contexto de las comunidades rurales es mucho más contundente.

Como actores directos de administración y la gestión integral del riesgo de desastres, en Bolivia, reconocemos la necesidad de revisar las herramientas que estamos promoviendo y construyendo, desde distintos foros y esquemas, porque al parecer estas pueden tener un sentido diferente en cuanto a la aplicación en el contexto de la problemática socio-comunitaria.

La nueva Constitución Política del Estado de Bolivia, ha identificado y reconocidos muchas naciones que anteriormente eran desconocidas para el Estado o simplemente soportaban a indiferencia de las culturas occidentales. Los valores y prácticas comunitarias, propias de las naciones indígena-originarias, en relación a la reducción del riesgo, de alguna forma fueron identificados y sistematizados, sin embargo aun no se lo reconoce como herramienta natural de los pueblos indígenas, mas al contrario se ha tratado siempre de imponer a estas naciones los estilos y formas de reducir los riesgo y prevenir los desastres con algunas miradas de tipo urbano y ligados a la modernidad. 
Por tanto, es necesario articular acciones entre las comunidades y los diferentes actores del desarrollo, para promover acciones y motivaciones nuevas para el intercambio de experiencias y uso de instrumentos sobre la incorporación del análisis del riesgo asociado a peligros naturales en los procesos inherentes al desarrollo comunitario.
Las principales vulnerabilidades se hacen visibles, sobre todo en el contexto local-comunitario ante la presencia de las inundaciones, granizada, helada, sequía y otros eventos adversos y a pesar de ello aun no hemos priorizado acciones de prevención y preparación en los procesos del desarrollo comunitario. Por ello, es necesario avanzar en las prioridades establecidas por el Plan de Acción de Hyogo, en el contexto comunitario particularmente en la integración más efectiva de la consideración de los riesgos de desastres en las políticas, los planes y los programas de desarrollo sostenible considerando los patrones de carácter comunitario, con énfasis especial en la prevención y mitigación de los desastres menores, la preparación para casos de desastre y la reducción de la vulnerabilidad.
Debemos encontrar las mejores herramientas de prevención  y atención de desastres que permitan aliviar el sufrimiento de los hombres y mujeres de nuestras comunidades particularmente rurales; pueblos, protegiendo la vida y la salud, buscando el respeto a la persona humana, favoreciendo la comprensión mutua, la amistad, la cooperación y una paz duradera entre todos los pueblos.

Es fundamental que a esta altura del proceso de implementación del PLAN DE ACCION DE HYOGO, podamos reflexionar sobre el conjunto de los resultados que se han logrado. Es indudable la contribución en el contexto global, sin embargo en el caso Boliviano, se trata de revisar sobre la forma de aplicar las herramientas sobre reducción de riesgos en el contexto del desarrollo comunitario, considerando que la proporción de ocurrencia de los desastres menores es mayor.
Por ello la necesidad inmediata de coadyuvar con los países en vías de desarrollo, que como Bolivia busca ajustar su sistema  o plataforma nacional de reducción de desastres incorporando estos actores nuevos, estos actores que directamente experimentan los impactos adversos de todo tipo de fenómenos. Necesitamos de un nuevo sistema de reducción de riesgos que reconozca los derechos de los pueblos indígena-originarios; que practique las acciones de prevención ancestrales; que comparta la visión de equilibro del hombre con la naturaleza, que viabilice un tipo de desarrollo del “VIVIR BIEN”.

This Statement seeks to lead all efforts to the needs of over 30 original indigenous nations, recognized by Bolivia's new Constitution.

